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E n un espacio urbano que Rudolph 
llega a hacer abstracto se desenvuel­
ve esta historia de destinos entrecru­
zados y simetrías, en que la trama y 
los personajes resultan no menos abs­
tractos, con sus interacciones que 
bordean lo onírico . Habitantes de la 
noche, física y espiritual, los seres que 
componen este sexteto tienen en co­
mún esa tremenda soledad que suele 
aquejar a los personajes del cine de 
Rudolph. Es esa d imensión onír ica la 
que permite al realizador jugar con el 
azar, las paradojas, los equívocos. 
Mickey busca a una Eve del pasado y 
encuen tra a otra, del presente. Eve ha 
amado mucho y le teme al amor. Nan­
cy tamb ién teme, pero ella no ha 
amado a nad ie. Pearl ama a Zack, pero 
éste busca a Eve ... y así, como en el 
vaudeville, los personajes se encuen­
tran y desencuentran; sólo que en es-
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ta madura obra que opta por la pene­
trac ión psicológica y la ironía, nadie 
está muy seguro de nada y tanto la 
tristeza como el humor marchan a pa­
re¡as. 

Todas las relaciones convergen en 
Nancy, ya sea en su rol de psicóloga 
radiofónica o en el de anónima inqui ­
lina de Eve. Su carácter dual, la fractu ­
ra de su identidad, son también los de 
los otros (las mujeres la consultan te ­
lefónicamente con seudónimos, Mic ­
key va develando sucesivas identida­
des: fotógrafo, espía, escritor, asesi­
no, loco) . 

Especialmente interesante resulta 
la manera en que los diversos datos 

que la historic1 nos va entregando 
acerca de sus personajes, se van orga­
nizando y adquiriendo coherencia 
dramát ica. De una sucesión de sole­
dades y desamparos, se va llegando a 
una sólida urdimbre en que cada per­
sonaje aparece influido por los otros 
y ejerce, a su vez, alguna influe ncia so-

• bre los demás. 

Es uno de los escasos sobrevivientes del cine independiente norteame ­
ricano, capaz de producir a bajo costo una obra personal e innovadora 
en sus propuestas temáticas y estéticas. Como esos narradores de la lite­
ratura, desapegados y a la vez capaces de sugerir em_ociones y desplegar 
una fina sensibilidad, se caracter iza por la perfección de su relato . 

Breves escenas, d iálogos lacóni ­
cos, una cámara próxima a la piel de 
sus actores, una estricta unidad de 
tiempo, van configurando un relato 
que apela a la int eligencia, al compro­
miso emocional y al sentido del hu­
mor. La atmósfera nocturna y las si­
nuosidades de un saxofón nos sumer ­
gen en una atmósfera de melancolía y 
desencanto; pero cuando el drama 
parece deslizarse por los lugares co­
munes de un realismo poético a la 
norteamericana, el realizador se vuel ­
ca hacia el humor del absurdo, mos­
trando su juego. 

En lo que respecta a la puesta en 
escena, hay una constante y ref inada 
mantención de la unidad del espacio, 
como en el plano secuencia inicial o 
en la escena en que Mickey seduce a 
Nancy. Es como si la estricta unidad de 
tiempo y espacio, con sus planos ce­
rrados y exploratorios, reforzaran la 
sensación de claustrofobia que cir­
cunda a los personajes . 

Fue asistente de dirección de Robert A ltman, quien lo alentó y le 
produjo sus primeras películas. Estrenó su primer filme en 1976 : Lláma­
me a Los Angeles, una obra inteligente y sensible sobre la soledad y los 
desencuentros en el mundo urbano. En 1978 realizó Remember my na­
me y en 1980 Roadie, no estrenadas en nuestro país. 
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